	Oficina de 

Asesoramiento sobre 

Violencia 

Laboral

	[image: image1]



Dra Patricia Barbado

Secretaria del Cámara Nacional de Apelaciones en lo Civil y Comercial Federal 

Cofundadora y Presidenta de la Fundación Magna para la Promoción de la Dignidad en el Trabajo

Presentación realizada en la Jornada “Por un Trabajo Digno sin Violencia Laboral” OAVL-MTEySS – Diciembre de 2008
Buenas tardes a todos y a todas. Muchas gracias por la invitación. Les agradezco la presencia de ustedes en este lugar y el interés en este tema que es un tema muy sensible y, lamentablemente, de actualidad. Se trata de un tipo de violencia social: la que se manifiesta en los ambientes de trabajo.

Para comenzar, me gustaría que compartamos esta cita de Nelson Mandela del 
Prólogo al Informe Mundial sobre la Violencia de la OMS del año 2002:

“Muchas personas que conviven con la violencia casi a diario la asumen como consustancial a la condición humana, pero no es así. Es posible prevenirla, como también reorientar por completo las culturas en las que impera. Los gobiernos, las comunidades y los individuos pueden cambiar la situación.”

Aquí Nelson Mandela nos señala algunas de las claves para entender el fenómeno de la violencia. Por un lado, la naturalización nos permite considerarla como parte de la vida y, por otro, el carácter cultural que tiene por lo que se puede erradicar o controlar simplemente reorientando la cultura.

Y esa es una tarea que se tiene que realizar en conjunto. La responsabilidad es de los gobiernos y de las comunidades y también de cada uno de nosotros.
Según la ORGANIZACIÓN MUNDIAL DE LA SALUD la violencia se define como: 


“Es el uso deliberado de la fuerza física o el poder, ya sea en grado de amenaza o efectivo, contra uno mismo, otra persona o un grupo o comunidad, que cause o tenga muchas probabilidades de causar lesiones, muerte, daños psicológicos, trastornos del desarrollo o privaciones.”

En esta definición tenemos delimitada la violencia física y los otros tipos de violencia se encuentran en el concepto de poder, sobretodo los comportamientos psicológicos que la sociedad debe poder visibilizar e identificar como violentos. La violencia puede ser ejercida de manera efectiva o simplemente existir en grado de amenaza o probabilidad. También, en esta definición están determinados los destinatarios o víctimas. Los daños pueden ser físicos pero también psicológicos e inclusive generar trastornos del desarrollo o privaciones.

Cuando enfrentamos la violencia, la sociedad no comprende por qué se instala de esa manera y qué es lo que se puede hacer para enfrentarla adecuadamente y erradicarla. Yo encontré una explicación que me parece muy válida y que quiero transmitirles, se refiere a los procesos psicológicos facilitadores, que son operaciones mentales que realizamos todos cuando nos enfrentamos con este fenómeno.

Procesos psicológicos facilitadores de la violencia
· Naturalización: se considera la violencia como parte de la vida, como algo normal.

· Invisibilización: el fenómeno resulta invisible.

· Insensibilización: las personas pierden sensibilidad frente a la violencia.

· Encubrimiento: no se habla ni se denuncian estos comportamientos.

La naturalización, a la que hacía referencia la cita de Nelson Mandela,  supone que la violencia se considere como algo normal, como parte de la vida. Por ejemplo en los ambientes de trabajo, ante comentarios sobre situaciones violentas las personas tienden a naturalizarla diciendo: “es lo que sucedió siempre”, “donde manda capitán no manda marinero”, “la vida es así, es una lucha”, “el hilo se corta por lo más delgado”, “la ley del gallinero”. En realidad estas son justificaciones que lo único que hacen es dejar instalada la violencia y sin posibilidades de defenderse a los que la sufren o a los otros que quieren hacer algo como para evitar que suceda. 

El otro proceso psicológico que facilita la violencia es la invisibilización sin herramientas conceptuales el fenómeno resulta invisible.

También se produce la insensibilización porque las personas pierden sensibilidad frente a la violencia. No sólo aquellos que la sufren sino quienes son testigos de violencia, los cuales, de alguna manera, son víctimas secundarias de la violencia.

Y el encubrimiento también es otro proceso psicológico facilitador porque el silencio termina siendo una forma de complicidad.
Hecha esta introducción, también tenemos que tener en cuenta que el trabajo presenta riesgos y están legislados, son los riesgos del trabajo. 

Entres los riesgos del trabajo podemos mencionar los siguientes:
· Químicos

· Biológicos

· Físicos (ruidos, vibraciones)

· Hidrotérmicos

Son los riesgos que están presentes en el medio ambiente físico del trabajo. Pero existen otros riesgos que pueden afectar la integridad psicofísica de los trabajadores y son los riesgos psicosociales. 

LOS RIESGOS PSICOSOCIALES DEL TRABAJO se pueden definir como: 
Las interacciones entre el trabajo, su medio ambiente, la satisfacción en el trabajo y las condiciones de su organización; así como las capacidades del trabajador, sus necesidades, su cultura y su situación personal fuera del trabajo, todo lo cual, a través de percepciones y experiencias, puede influir en la salud y en el rendimiento y la satisfacción en el trabajo.

Dentro de los riesgos psicosociales del trabajo se encuentran los siguientes: 
· Estrés: es el desgaste experimentado por la sobrecarga de trabajo, la forma de su distribución u organización.
· Burn out: es el síndrome del “quemado”. Es el desgaste emocional profundo que experimentan aquellas personas que tienen que atender emergencias o catástrofes como los bomberos, médicos, paramédicos, quienes se manejan en ambulancias, los que atienden en las guardias e  inclusive el sector docente 
· Violencia laboral: en sus diversas manifestaciones. Es un riesgo psicosocial porque tiene que ver con el medio ambiente social del trabajo. 
Por lo tanto, el deber de seguridad, que es una obligación del empleador, incluye también la protección del trabajador de los riesgos psicosociales.

Vamos a ver ahora las diferentes formas en que puede manifestarse la violencia laboral.

Formas de manifestación de la violencia laboral
· Violencia física

· Violencia psicológica

· Maltrato verbal, emocional, social

· Discriminación, exclusión, aislamiento, “ninguneo”

· Abuso de poder

· Acoso

·      Sexual

·      Psicológico (mobbing)
La violencia física es la más fácil de advertir porque se percibe a través de los sentidos,  es tangible, deja rastros en el cuerpo. 

Pero, en cambio, la violencia psicológica puede pasar desapercibida ya que sus consecuencias no se advierten en el cuerpo. Dentro de los comportamientos de violencia psicológica podemos mencionar: el maltrato verbal, emocional, social; la discriminación, exclusión, aislamiento, el llamado “ninguneo”,  el abuso de poder y los procesos de acoso, que también son comportamientos psicológicos. 

A su vez, dentro de estos procesos de acoso, el acoso sexual, que la sociedad identifica claramente, incluye las intimidaciones y amenazas que va a utilizar el victimario para que no se desmejore la situación en que la víctima presta sus labores o no pierda su trabajo, con la finalidad de obtener sus favores sexuales aprovechando que se encuentra en una situación jerárquicamente inferior en el trabajo. 

El otro tipo de acoso es el psicológico, también conocido como mobbing. Se ejerce a través de presiones, descalificaciones, intimidaciones, humillaciones para aislar a la víctima, para excluirla de la organización.

Repasemos ahora algunas de las obligaciones del empleador. Entre ellas se pueden mencionar las siguientes:
· de pagar las remuneraciones

· de buena fe 

· de seguridad

Dentro de estas obligaciones una de las más importantes es la de pagar las remuneraciones pero también existe el deber de buena fe. 

Refiriéndonos al Estado empleador traje un fallo de la Cámara Nacional en lo Contencioso Administrativo Federal, Sala II, 5.6.07.- Waiman, Roberto c/Estado Nacional que dice: 

“Como gerente del bien común, al Estado ha de requerírsele con mayor rigor el respeto de la buena fe en sus relaciones con los particulares, en especial con aquéllos que a su respecto se encuentran en relación de dependencia.”
Es decir que al Estado también se le exige cumplir el deber de buena fe, ya que su actuación se debe desarrollar al hilo de la ejemplaridad.

La obligación de seguridad, a la que antes me referí, consiste en: 
· Adoptar todas las conductas positivas que según el tipo de trabajo, la experiencia y la técnica, sean necesarias para tutelar la integridad psicofísica del trabajador.

· Es la genérica imputación del deber de obrar con especial prudencia y previsión (calificante según los arts. 902 y 909 del Código Civil), de un grado de previsibilidad superior al del hombre medio. 

· Su responsabilidad debe juzgarse con un standard agravado porque su condición de empleador lo responsabiliza de manera peculiar 

En cuanto a la protección legal hay que tener en cuenta que el tema de la violencia laboral vulnera los derechos humanos del trabajador, es decir: 

· A la dignidad, el honor, la imagen y la integridad física y mental.

· A la ocupación plena y efectiva, con condiciones que garanticen las libertades políticas y económicas fundamentales de la persona humana.
Estos derechos están consagrados en los Tratados Internacionales de Derechos Humanos que integran nuestra Constitución a partir de la reforma de 1994
· Declaración Universal de Derechos Humanos de 1948 (art.23)

· Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hombre (art. XVI)

· Convención Americana de Derechos Humanos. (Pacto de San José de Costa Rica, art. 5, incs. 1 y 2 y art.11, 1984)

· Pacto Internacional de Derechos Económicos Sociales y Culturales (preámbulo y art.6).
Otros instrumentos legales que brindan protección a los trabajadores de los comportamientos de violencia laboral son:   
· la Constitución Nacional: el art. 14 bis que establece condiciones dignas y equitativas de labor. 
· el Código Civil: que consagra el principio de no dañar a otro.
· el Código Penal: a pesar de no estar tipificados los actos de violencia laboral como delito, hay un proyecto para tipificar como delito el acoso sexual. No así respecto del acoso psicológico, aunque en Francia se considera delito, mientras que en España se lo puede encuadrar en el delito contra la integridad moral. Pero dentro de los procesos de mobbing pueden darse actos que impliquen la comisión de delitos que contempla el Código Penal como los de injurias, calumnias, abuso de poder y amenazas e inclusive lesiones.
· la Ley de Contrato de trabajo brinda protección al trabajador al establecer la obligación de seguridad del empleador, el deber de buena fe, de solidaridad y cooperación; 
· la Ley antidiscriminación protege al trabajador de las prácticas discriminatorias y, por cierto,  la violencia laboral siempre implica una forma de discriminación hostil, y 
· las Leyes locales contemplan el fenómeno pero rigen solamente en materia de empleo público como la de la Ciudad de Buenos Aires, la provincia de Buenos Aires, Entre Ríos, Santa Fe y Tucumán. La de Jujuy fue vetada y la de Misiones lamentablemente luego de su dictado fue derogada.
Para conceptuar la Violencia Laboral, proponemos tomar la que proporciona la OAVL, en el sentido de que consiste en “toda acción, omisión o comportamiento destinado a provocar, directa o indirectamente daño físico, psicológico o moral a un trabajador o trabajadora, sea como amenaza o acción consumada. Incluye violencia de género, acoso psicológico, moral y sexual en el trabajo y puede provenir tanto de niveles jerárquicos superiores, del mismo rango o inferiores.” 
La jurisprudencia nacional considera que la violencia laboral encuadra en el concepto de injuria, que es un acto gravísimo que impide la prosecución del vínculo. En diversos precedentes, la Cámara Nacional del Trabajo ha declarado que actos de violencia laboral, considerados como injurias, justifican la decisión del trabajador de considerarse despedido. Como ejemplos podemos mencionar las siguientes conductas: 

· no asignarle tareas al trabajador, 
· prohibir a los compañeros que hablen con el afectado, 
· imposibilitarse ejercer con seguridad su profesión. Se trataba de un médico de guardia que tuvo que atender un caso de urgencia sin los medios para evitar ser demandado en un futuro por mala praxis, 
· el maltrato verbal y los insultos, 

· el trato degradante y despectivo, 

· la desautorización del trabajador por parte de su superior

· el ejercicio de presiones para que renuncie.
· las actitudes persecutorias y 
· el acoso sexual y el mobbing. 

También la jurisprudencia ha reconocido la figura del mobbing, que se nutre de las conductas que habíamos tenido en cuenta anteriormente y para ilustrarlas se pueden señalar las siguientes: 

· Privar a los trabajadores de la prestación de sus tareas (Cámara Laboral de Misiones, Sala 1°, 17.2.05); 
· Presionar a los trabajadores para lograr su desvinculación de la empresa. (Cámara de Trabajo de Córdoba, Sala X, 11.11.04);  y 
· La coerción grave, irresistible e injusta ejercida sobre los dependientes para determinarlos contra su voluntad al retiro voluntario (Cámara Nacional del  Trabajo, Sala I, 22.5.03).
En el empleo público la violencia laboral se puede también visibilizar, pues aunque no está categorizada en la jurisprudencia como tal ya que se trata de un concepto de reciente conceptualización, se puede advertir claramente en el ejercicio del "ius variandi" irrazonable. La Cámara en lo Contencioso Administrativo Federal, se refiere a esta situación y considera que hubo: 

· "inadmisible retrogradación jerárquica" 

· utilización del “ius variandi” como mecanismo de disciplinamiento de los trabajadores;
· tratamiento vejatorio y  

· cesantía encubierta;

También se advierte la violencia laboral en el exceso de punición, por ejemplo:

· cuando se ejerce la potestad sancionatoria con violación del derecho de defensa 
· con la cesantía decretada sin motivación y sin el debido proceso legal, 
· en un caso existió cesantía encubierta por parte del poder ejecutivo de Catamarca porque la "reubicación" y el "reencasillamiento" del personal lesionaba la estabilidad, la libertad de trabajo y el derecho a fijar residencia, a la par de afectar el derecho de propiedad y vulnerar el de defensa, por colocar al agente en la necesidad de renunciar frente a los graves daños que ocasionaba el acatamiento de los traslados. 

· En un precedente de la Cámara del Trabajo de Misiones se consideró ue a los empleados de la comuna se les había impedido la prestación de sus tareas y se consideró que los hechos planteados afectaron su dignidad, se había ejercido presión y se les había producido daños por haber experimentado temor de perder su fuente de trabajo.

Los efectos de la violencia laboral.

Es pluriofensiva porque causa daños que tienen incidencia patrimonial y extrapatriomonial.
Dentro de los daños con incidencia patrimonial se encuentran:
· la incapacidad sobreviviente por la merma de las aptitudes físicas o psíquicas derivadas del proceso de maltrato;
· el daño psicológico, cuando disminuyen las aptitudes psicológicas de los trabajadores que requieren tratamiento;
· cuando el trabajador pierde la chance de ascender o de reinsertarse en el mercado laboral en el caso de haber perdido su trabajo;  

· además, se pueden provocar dificultades económicas y los afectados se ven en la necesidad de realizar gastos para afrontar la defensa, etcétera.

También existen los daños extramatrimoniales.

El daño moral es el que recepta la jurisprudencia y se considera como la alteración disvaliosa del espíritu y las molestias y perturbaciones que alguien debió padecer a consecuencia de un hecho ilícito, como lo es el ejercicio de la violencia laboral.
En el ámbito del empleo público el derecho de los agentes públicos a obtener la reparación del daño moral se ha admitido en los casos en los que habían sido:

· descalificados; 
· segregados;
· sometidos a actuaciones sumariales o a una causa penal;
· privados del empleo o cuando se les había cambiado de destino;
· por el no cobro de haberes y de desempeño laboral;
· cesanteados;  

· cuando la cesantía había afectado el prestigio funcional del empleado público por una pretendida violación a las obligaciones estatutarias injustamente atribuida y que representaba una ofensa a su honor;
· también por cesantía decretada sin el debido proceso legal.  

Aparte del daño moral, hay otra categoría de daños extrapatrimoniales que aunque la jurisprudencia es renuente a aceptarlos como tales, pueden estar englobados en el concepto de daño moral. Pero es importante seguir la doctrina italiana para que podamos hacer la diferenciación. 
Entre las otras categorías de daños extrapatrimoniales que causa la violencia laboral podemos señalar: 

· “daño al proyecto de vida”: es la pérdida o el grave menoscabo de oportunidades de desarrollo personal en forma irreparable o muy difícilmente reparable; no sólo importa la frustración del proyecto de vida, sino también todo menoscabo, restricción o retardo en su realización.
· “daño existencial”: imposibilita a la persona acceder a actividades que hacen a su realización como ser humano y que redundan en lo que se conoce como calidad de vida; tales como el  impedimento a la serenidad familiar, al goce de un ambiente salubre y de una situación de bienestar o al sereno desarrollo de la propia vida laborativa.

·  “daño biológico” o “daño a la salud”: son las secuelas que la incapacidad origina en la víctima, atendiendo a su incidencia en los múltiples ámbitos en que el sujeto proyecta su personalidad, entre los que se encuentra el laboral, el social y el familiar.

· “daño a la personalidad: es el detrimento al patrimonio ideológico-cultural de la personalidad.
· “daño a la intimidad”: porque implica una invasión del territorio psíquico lo cual configura una ofensa al derecho a la intimidad que halla su fundamento en el art. 19 de la  Constitución Nacional y se reglamenta en el art. 1071 bis del Código  Civil.  

También hay que tener en cuenta que la Violencia Laboral es una herramienta que sirve para encubrir la corrupción porque es un método de  disciplinamiento utilizado para disciplinar a los trabajadores a los fines de encubrir la ilegalidad y mantener la impunidad.

En un artículo, Diana Scialpi menciona el caso de una médica que había obtenido por concurso el cargo de jefa de farmacia de un hospital público y que recibió toda clase de intimidaciones y amenazas para dejar su puesto y así forzar su desplazamiento porque era el ámbito del servicio hospitalario que producía dinero.

En una revista de actualidad (Revista Noticias) se menciona que la renovación anual de los contratos en la Administración Pública se usa como herramienta de presión, por ejemplo, para que las personas contratadas asistan a los actos políticos ya que de no hacerlo sus contratos corren el riesgo de no ser renovados.

En un caso fallado por el Tribunal Supremo de España en la Sala 3° Contencioso Administrativo que ante la
denuncia de un funcionario por mal estado de los filtros de la depuradora de agua en la que trabajaba en el Ayuntamiento de Madrid, se desencadenó un proceso de acoso psicológico en su contra. 

Fue sumariado por la misma circunstancia denunciada, o sea, por el mal estado de los filtros, se lo cambió de oficina y durante la jornada de trabajo debió permanecer en un sótano sin ventilación ni luz natural, sin ocupación de ningún tipo.

Cuando solicitaba licencia por enfermedad, con apoyo en un certificado médico se le rechazaba el pedido invocando que su situación en el trabajo pasaba por la inactividad absoluta; cuando presentaba un certificado médico se le exigía otro expedido por especialista diferente, aunque cada certificado corroboraba al anterior. 

El Tribunal Supremo de España determinó que se trató de  un verdadero paradigma de cómo no debía actuar un poder público en un estado de derecho.
Debemos tener en cuenta también que el ejercicio de la violencia laboral para encubrir la corrupción, advierte claramente en la figura de los denunciantes, llamados  “whistleblowers”, que denuncian de buena fe de situaciones no éticas, tanto en el ámbito público como en el privado. 

En el ámbito privado, actualmente, se advierte una tendencia de las empresas a contratar expertos en fraude que son especialistas en detectar irregularidades o fraudes dentro de las empresas porque, obviamente, son las primeras perjudicadas. 

Hay un caso célebre en EEUU que es el de Sharron Watkins  que era una alta ejecutiva de la megaempresa ENRON quien, en lugar de hacer la denuncia ante el Estado, la hizo ante las autoridades de la empresa acerca de irregularidades y fraudes que se estaban cometiendo y fue perseguida e inclusive temió por su seguridad física.
Nuestro país ha adherido a la Convención de Naciones Unidas contra la Corrupción (2003) que protege a los funcionarios denunciantes frente a represalias injustificadas. Uno de los actos de corrupción definidos en estas convenciones es el abuso de poder.  Luego, la Convención Interamericana contra la Corrupción (Ley 24.759) establece que los Estados deben proteger a los funcionarios públicos y ciudadanos particulares que denuncien de buena fe actos de corrupción, incluyendo la protección de su identidad.

La regulación legal de la violencia laboral

Es importante que existan sanciones cuando nos enfrentamos al problema de la violencia laboral, es importante que se hagan las denuncias y que se hagan los planteos judiciales porque lograr la sanción de este fenómeno puede evitar la legitimación social implícita de los comportamientos.

Asimismo, para generar estímulos a fin de que los actos de corrupción sean denunciados, investigados y sancionados, articulando procedimientos y fórmulas para ello y protegiendo a los denunciantes para desterrar la impunidad. 

Los valores actuales adolecen de un relativismo en la actualidad y llevan a una cierta degradación, por lo que es imprescindible revalorizar las normas éticas. 

No se trata de instalar valores autoritariamente porque ello importaría volver al disciplinamiento, sino de reinstalar valores nuevos o valores viejos realizables y ordenados según una escala de preferencia para reencausar el ordenamiento de las conductas sociales.

Esto supone adoptar una “ética de la anticipación” como estrategia. A través de la: 
· PREVENCIÓN,
· EDUCACIÓN,
· REORIENTACIÓN DE LA CULTURA, ya que como decía Nelson Mandela, la violencia es un producto cultural, se aprende.

Para finalizar, debemos tener presente que la no prevención también es una forma de Violencia. 
Muchas gracias.
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